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La segunda mitad del siglo XVIII íué en la Nueva España una época
brillante y renovadora. En el lento correr de sus años se gesta el movi­
miento de independencia y cambian los espíritus selectos, transformán­
dose, de sumisos colonos, en rebeldes nacionalistas. En todos los aspectos
sociales que quieran verse, se encuentra siempre en este tiempo una di­
ferencia fundamental respecto de épocas precedentes, y esta diferencia
puede caracterizarse en la preponderancia criolla, en la conciencia cada
día adquirida con más firmeza de que es el español mexicano y no el
peninsular el que debe regir en todos los destinos de la Nueva España,
cada vez menos nueva y cada vez más alejada de la España antigua. En
economía son los criollos quienes poseen la agricultura, las minas y el co­
mercio; en filosofía son los criollos los innovadores de las viejas ideas;
en arte son los criollos los que construyen el ultrabarroco, estilo tan origi­
nal y tan mexicano; en religión son los clérigos y frailes criollos quienes di­
rigen las conciencias; en ciencia, en fin, son también los criollos quienes
se destacan creando ese vigoroso ambiente cultural que haría posible, años
después, la compilación y publicación del Ensayo Político de la Nueva
España del barón Alejandro de Humboldt. Sólo en política queda el criollo
postergado. Pero de esta negación y de aquellas afirmaciones surgirá, prin­
cipalmente, el arranque revolucionario de la independencia.

Es en el terreno de la ciencia donde hay más novedad e interés, so­
bre todo por la falta de antecedentes inmediatos en este sentido. Cuando
José Ignacio Bartolache vuelve la mirada hacia atrás en el panorama cultu­
ral de la colonia, 10 encuentra desolado, se duele de ver tantos teólogos,
filósofos y retóricos y ni sombra de peregrinos por los caminos de la cien­
cia. Por eso, dejando sus primeros estudios filosóficos y teológicos, se
dedica a los científicos, despertando, con don Antonio Alzate, por una
parte, la curiosidad científica y, por otra, la crítica de su época.
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Antes que nadie en México, es Barto1ache quien se revela ante 10
tradicional, publicando periódicos y libros como nunca se habían visto
en la colonia y, con toda audacia, señala los errores y deficiencias de su
tiempo. Resulta el doctor Barto1ache el corifeo de 10 que pudiéramos lla­
mar la Ilustración Mexicana, no por ser el mejor de ese grupo de sabios
del ultrabarroco, sino por ser el primero y el más entusiasta. Colaborador
suyo será el padre A1zate, pero es cierto que éste será más importante
y más fecundo, más vital y más reposadamente sabio que nuestro bilioso
doctor.

* * *
De Álzate parten los datos biográficos que conocemos de Barto1ache.

En el número 23 de su Gazeta de Literatura, en el "Elogio Histórico"
que publicó a su muerte, nos cuenta que don José Ignacio Barto1ache
nació en la ciudad de Guanajuato el 30 de junio de 1739; que sus padres
fueron tan pobres que hubo necesidad de ayuda extraña para que viniese
a México a estudiar, ingresando en el colegio de San Ildefonso. Cum­
plió allí su "Curso de Artes" o de filosofía, hasta que, por "radicar más
su parentesco" con un deudo que le ayudaba en sus estudios, tuvo que
salir del colegio, pues le fué cortada por 10 sano la pensión.

Pasó de San Ildefonso al seminario, donde tuvo que estudiar teolo­
gía, ayudándose con una beca "de merced", o sea la dispensa de una
buena parte de la colegiatura que le fué concedida por arreglar la desorde­
nada y poco usada biblioteca del tridentino. No conforme el joven ba­
chiller con los textos comunes estudió profundamente las obras de Melchor
Cano, que le dieron el coraje suficiente para sostener un "ruidoso" acto
o, como diríamos ahora, una ponencia, que le valió, nada menos que la
expulsión. ¿ Qué diría, que tanto espanto causó a los maestros del pon­
tificio seminario? No 10 sabemos exactamente, pero sí que atacó ruda­
mente a la filosofía escolástica, de tal manera que las aún "robustas co­
lumnas del Peripato se desquiciaron para oprimirlo, ejecutaron todo 10
que pudieron, esto es, despedirlo del Colegio y no hicieron más porque
no se extendía a tanto su poder".

Huyó Barto1ache, con su doble fracaso a cuestas, fuera de la ciudad
de México, teniendo que refugiarse en Mazatepec donde se dedicó a dar
clases de escuela primaria. De allí 10 sacó ese sabio magnífico que fué
don Joaquín Ve1ázquez de León, incitándolo a que estudiase medicina y
regalándole libros para animarlo. Volvió a México y emprendió en la
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Real y Pontificia Universidad los estudios de esa facultad, casándose
con la hija de su protector, Josefa Ana Velázquez de León.

Cuanto padeció en esos años está tan sutil y acertadamente dicho
por Alzate que copio el párrafo: "10 que tuvo que sufrir allá en su interior
en los siglos de su estudio de Medicina; digo siglos porque como la medi­
da del tiempo es arbitraria, cinco o más años necesarios para comenzar
a conseguir 10 indispensable para la subsistencia personal, para un genio
vivo, no serán meses, no años, sino una serie de dilatados siglos que de­
ben desalentar al más animoso".

Junto con los estudios de medicina llevó los de matemáticas, con tan­
to provecho, que cuando Velázquez de León, profesor propietario de esa
materia, fué enviado a California a estudiar el paso de Venus por el Sol,
Bartolache ocupó su cátedra como sustituto. "Esta aula -dice Alzate­
estaba casi desierta; sólo se veía en limitado tiempo a los cursantes de
Medicina que la asistían en virtud de lo que prescribe el Estatuto; pero
el sustituto, cuyo genio era muy activo en todo lo que emprendía, con­
vidó jóvenes que fuesen a estudiar Ciencia tan necesaria ... se juntaban
más de veinte, cuando la cizaña introdujo en ella la confusión ..." Por
tercera vez el inquieto y envidiado bachiller Bartolache fué expulsado.

Tuvo tiempo, sin embargo, de publicar su primer libro, sus Leccio­
nes Matemáticas que en la Real Universidad de México dictaba don José
Ignacio Bartolache. Primer Quaderno, dedicado al Ecelentísimo Señor
Don Carlos Francisco de Croix, Marqués de Crois ... Impreso en la Bi­
blioteca Mexicana. MDCCLXIX., ilustrado con el escudo de Croix, un
precioso grabado alegórico de las ciencias matemáticas y dos capitulares
por José Mariano Navarro.

Principia el folleto con un entusiasta y convincente "Elogio a la Ma­
temática", recordando a los estudiantes cautela con aquellas palabras de
Descartes: "El incurrir en error en punto de Ciencia es siempre por nues­
tra culpa, por atrevernos a decir precipitadamente lo que no hemos en­
tendido". Todo el librito es, en realidad, una introducción al método mate­
mático, pues la verdadera materia, con los "Principios de Aritmética",
la promete para el segundo cuaderno, en el que será tratada "muy de
otra manera que en los libros vulgares". Mas la misteriosa salida de la
cátedra le impidió publicarlo.

Llegó al fin la hora de examinarse en medicina. Los exámenes uni­
versitarios posteriores al bachillerato, eran los de maestro, licenciado y
doctor. Sólo había título de maestro en filosofía y en teología, y de licen-
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ciado y doctor, en leyes y medicina. Tanto para la licenciatura como para
el doctorado eran necesarios dos exámenes: el privado y el público, en
los cuales se le daba al estudiante, con veinticuatro horas de anticipación,
la "asignación de puntos", que debería explicar en una hora "de ampolle­
ta". Estos puntos se imprimian, rápidamente, en hojas de muy hermosa
tipografía que se fijaban en las puertas de la Universidad y se repartían
a los padrinos e invitados. 1 El primer grado, el de bachiller, fué obtenido
por Bartolache el 21 de abril de 1766, cuya constancia le fué dada el 11
de junio de 1772 para que pidiese la licenciatura en medicina. Dióle el
bachillerato el doctor don Juan Gregario de Campos, saliendo aprobado
nemine discrepante. Firma la constancia el secretario, don José de Imaz
Ezquer, certificada con el sello y la complicadísima rúbrica de rigor. (Do­
cumento 1.) Inmediatamente pidió Bartolache se le recibiesen las infor­
maciones sobre su persona que obligaban los estatutos y se le diese el día
para el "Acto de Repetición" o examen (Documento 2), cosa que aprobó
el cancelario don Cayetano Antonio de Torres al día siguiente (Documen­
to 3), presentando a cinco testigos: don Joaquín Velasco Duque de Estra­
da, don Rafael Capetillo, don Francisco María Liceaga, don Máximo
Afán de Rivera y don José Martínez Pereda, cuyas interesantes noticias
sobre Bartolache puede ver el lector (Documentos 4 a 7).

Habiendo sido declaradas suficientes las informaciones, se le asignó
el 5 de julio para el examen (Documento 8), fijándose, según costum­
bre, el edicto impreso para que si hubiese un bachiller más antiguo se
le diese preferencia (Documento 9). El examen público se propuso para el
11 del mismo mes. Apresuróse Bartolache a pagar los gastos del examen
o "propinas", que fueron 626 pesos, más "la cera y despabiladeras co­
rrespondientes para el grado que pretende recibir de Licenciado en la Fa­
cultad de Medicina" (Documento 10). Como nadie alegó antigüedad,
el 10 de julio se le asignaron los puntos en la Sala Capitular de la Cate­
dral. abriendo un niño con un cuchillo en los textos de medicina seis
lugares diferentes para que de ellos escogiera dos que debería "defender"
o explicar al siguiente día. Escogió Bartolache, del texto de Hipócrates,
la ficha De morbis popularibus, y del de Avicena la de De significatione

substaniuie urine (Documento 11), cuyas conclusiones mandó imprimir
a don Felipe de Zúñiga y Ontiveros (Documento 12).

1 Véasc Las Tesis impresas de la Antigua Universidad de AléJ;ico. Estudio
y selección de Francisco de la Maza. Imprenta Universitaria. México, 1944.
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El examen de licenciatura Iué el 11 de julio, ante veinticuatro doc­
tores, los más jóvenes de la facultad, y cinco sinodales, siendo aprobado
por unanimidad, pues se llenó la urna con las veinticuatro "A" de plata
(Documento 13).

La bella tesis de licenciatura fué impresa también por Zúñiga y On­
tiveros. Está dedicada al conde de San Mateo de Valparaíso, don Miguel
José de Berrio y Zaldívar, cuyo escudo nobiliario la encabeza. Los ador­
nos tipográficos son muy finos, sobre todo esos caballeros de sombrero y
casacas bordadas, hechos por el grabador con una gracia enorme y que
nos sitúan de inmediato en la época, imaginando en ellos al propio Barto­
lache que así debía andar vestido en esos solemnes momentos. El punto
defendido fué el primer aforismo de Hipócrates: Ars langa, vita breuis ...
(Documento 14).

Al día siguiente, 12 de julio, con la solemnidad que ordenaban los
Estatutos, le fué dada la licenciatura (Documento 15).

Para doctorarse era necesario dar los mismos pasos, por lo que pre­
sentó su solicitud y se volvió a fijar el edicto impreso para los licenciados
que quisiesen alegar antigüedad (Documento 16). Y ahora sí hubo con­
trincante: el licenciado don José Ignacio García J ove, que se había reci­
bido el 18 de julio. Sin embargo, como Bartolache tenía más prisa, García
Jove se contentó con probar su antigüedad y permitir que se examinase
antes que él (Documento 17). Se volvieron a pagar las propinas (Docu­
mento 18) y, por fin, ella de agosto recibió don José Ignacio Bartolache
su grado de doctor (Documento 19).

La tesis doctoral vuelve a ser magnífica. La dedica también el conde
de San Mateo de Valparaíso, pero el escudo se convierte en un grabado de
la Virgen de Guadalupe firmado por C. P. M., siguiendo el modelo del gra­
bador Troncoso en los muchos que hizo, guadalupanos, para las tesis uni­
versitarias del siglo XVIII. Acompañan a la virgen, en lugar de los ante­
riores caballeros, dos robustos angelitos con los emblemas del Sol y la
Luna. En ella acabó de explicar el aforismo, añadiendo al Ars langa su
corolario evidente experimentum. periculasum, judicium difficile (Docu­
mento 21).2

* * *

2 Los documentos están en el libro de Grados de Doctores JI Licenciados en
Medicina. 1733-1784.-Tomo 3.-Núm. 286, del Archivo de la Real y Pontificia Uni­
versidad, hoy en el Archivo General de la Nación.
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Una vez doctorado se dedicó Bartolache a la práctica de la medicina,
por cierto con "tedio", pues 10 que más le interesaba era la investiga­
ción científica hasta que pudo liberarse. Desde el sábado 17 de octubre
del mismo año de 1772, a los dos meses de recibido, comenzó a publicar
su periódico científico el Mercurio Volante, con "noticias importantes i
curiosas sobre varios asuntos de Física y Medicina", Le llamó "Mercurio"
a imitación del famoso periódico francés, y anunció que saldría los miér­
coles, día de correo, para que volara oportunamente a todas partes.

Es en esta obra, que llegó a alcanzar diez y seis números, donde po­
demos conocer a Bartolache plenamente. Su idea, su deseo, su afán prin­
cipal, es que todo el mundo 10 lea, hasta las mujeres, a quienes quiere
sacar de su ignorancia. Lleva dos fines: enseñar y librar del error. Se vale
de un arma: la crítica, la osada crítica, que no le importa hacer llegar hasta
la burla. Búrlase, por ejemplo, con gran desenfado, del uso del latín, de
esa "misteriosa ceremonia en que todo 10 de Ciencias haya de salir en
latín, que nos ha privado de muchas y muy bellas producciones que acaso
se destínaron por necesidad al azafrán y a los cohetes" y declara que "las
Ciencias son tratables en todo idioma". Búrlase de los libros de entonces,
"impresos con aprobaciones, licencias y otras añadiduras" y "ahogados"
en citas latinas. Búrlase de la filosofía imperante, a la que llama "la solfa
de las aulas" y nos dice: "yo sé que los filósofos eran otros hombres sin
dejar de ser de carne y hueso como nosotros". Todo esto es el derrumbe
del respetado y tradicional magister dixit, y más cuando se atreve a decir
del propio Aristóteles que "dejó escritos, como la Physica Auscultatione, de
propósito para que nadie los entendiese" y que, con aquello de "materia"
y "forma", que son "perogrulladas", nos quedamos "como antes". ¿ Cuán­
do había oído la pacifica Nueva España semejantes desacatos? Y así li­
berado y dueño de su pensamiento y de su palabra, nos despliega en el
M ercurio su sabiduría nutrida en Descartes y Leibnitz, en Newton y
Buffon, en Boerhaave y los principales médicos del XVIII, y, naturalmente,
en el padre Feijóo. Su biblioteca debe haber sido excelente y muy com­
pleta, pues aclara cuando cita sus libros que no 10 hace "por ostentación",
sino para prestarlos a los estudiantes y personas que quisiesen leerlos.

El doctor Bartolache está en la misma postura que los sabios de la
Ilustración. Como ellos es enciclopedista, racionalista, antitradicionalista,
crítico, y con ese conmovedor optimismo científico de quien cree tener
la verdad en sus manos y el máximo de progreso. El siguiente pá­
rrafo pudo escribirlo un francés de la Enciclopedia: "Es una gloria el
filosofar con solidez y conocer la misma naturaleza que Dios crió sin ate-
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nerse a sistemas imaginarios; demostrar con evidencia la conexión de los
efectos más admirables con sus respectivas causas, hacerse dueño del
mundo físico como Newton, cuya Física es la más bien fundada, la más
útil, la sola que no ha desmentido la razón y la experiencia ... "

y sigue, incansable, publicando en el Mercurio asuntos físicos y mé­
dicos. Estudia la histeria, por ejemplo, con observaciones limpias de pre­
juicios, proponiéndose no seguir a los autores, sino sus propias medita­
ciones y observaciones; se da cuenta, por ejemplo, que la histeria, más
que el común "mal de matriz", es una manía, en la que la mentira juega
un papel importante y que se da en personas de alta categoría, "nacidas
y educadas en regalo", así como de que en los conventos de monjas, de
cada diez, ocho son histéricas. Y concluye con que en las ciudades de Mé­
xico y Puebla el mal es "endémico". ¿Qué propone contra la histeria?
"Poco pueden -dice- purgas, vómitos, sangrías, píldoras y otras rece­
tas; los sedativos calman, pero son de por vida", lo mejor será para Bar­
tolache, con espanto de sus contemporáneos, la higiene, la gimnasia, la
tranquilidad y los baños. Estudia los efectos del pulque y sus aplicacio­
nes; describe los más modernos aparatos físicos; traduce en varios núme­
ros el famoso Discurso de Luis Cornaro sobre la longevidad; escribe sobre
la "Defensa de la Anatomía", impulsando el estudio sobre cadáveres que
él había llevado durante tres años en el Hospital Real y ... cesa de pronto
la publicación. Nuevo y cuarto fracaso. Nueva y cuarta derrota.

* * *
Dos años de silencio. Pero en 1774 vuelve a la carga con nuevos

bríos con su Instrucción para el buen uso de las Pastillas Marciales o
Fierro Sutil, medicamento comunicado al público por el doctor don José
Ignacio Bartolache ... Estas pastillas para la nutrición y vigorización del
cuerpo, tomadas y mejoradas de su inventor el napolitano Jacinto Gibelli,
provocaron enconadas contrariedades, por lo que tuvo que discutir durante
tres tardes con el ímponente protomedicato de la Nueva España sobre su
utilidad y su inofensividad, logrando se le permitiese fabricarlas y vender­
las. Poco tiempo después, al establecerse la Academia de Ciencias Natu­
rales, "la que tuvo su crepúsculo y no llegó al mediodía", como dice amar­
gamente Alzate, fué nombrado profesor de química. Dos triunfos, por fin,
le desquitaban los anteriores desaires. Pero todo fué efímero. Al poco tiem­
po tuvo que aceptar, para poder vivir, un puesto de oficial en la Contadu­
ría de la Casa de Moneda, llegando con los años hasta el de apartador ge-
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nera1, que le permitió el desahogo económico para dedicarse plenamente a
sus estudios.

En 1779 publicó la Lntroduccián para precaverse de la viruela, folle­
to también lleno de novedades. Declara a la viruela, no una enfermedad,
sino "un remedio y diligencia que oficiosamente hace la naturaleza para
purgar y evacuar cierta cantidad de mal humor que sacamos del seno de
nuestras madres", por 10 que prohibe medicamentos y "recetones" y sólo
una gran higiene y una dieta adecuada, así como la indispensable limpieza
que no se cansó de recomendar a los habitantes de la Nueva España remisos
al baño, que 10 eran todos.

En 1782 era secretario de la Real Junta de Bellas Artes, y como tal,
tuvo que decir el discurso en la distribución de premios del 4 de noviembre
de ese año. Mas la "harenga" resultó tan sólo un oportunista elogio a
Carlos III. Estaba muy ocupado en su última y más voluminosa obra, el
Manifiesto Satisfactorio, en que desahoga su curiosidad, sus conocimien­
tos y su crítica en el asunto guadalupano. 3

y para terminar, cito nuevamente al padre Alzate: "Debería finali­
zar este Elogio acompañándole un medallón que representase su efigie, pero
el excesivo costo a que no puede menos ele ascender, me ata las manos, por
lo que me contentaré con decir que era de estatura más que mediana, de
color algo moreno y de organización robusta. Su fisonomía no era de las
muy apreciables, pero en recompensa tenia mucha persuasiva y gracia pa­
ra explicarse. Su genio era naturalmente alegre y la música era de las di­
versiones que más le arrebataban. De ésta nos ha dejado una composición
que ha merecido su aceptación y, por 10 que mira a la vihuela, se sabe que
la manejaba con destreza."

Murió el 9 de julio de 1790. Con su desaparición no cesaron los ata­
ques y molestias que fueron el pan ele su vida. Se impugnó su Manifiesto
guadalupano ; se le llamó taimado, traidor y corruptor de la moral y se le
fué creando una imagen histórica falsa.

Hoy sabemos que fué uno de los espíritus más inteligentes y una de
las conciencias mexicanas más claras del "Siglo de las Luces".

* * *

3 Tema tratado ampliamente por el doctor don Alfonso Méndez Plancarte
en sus articulas de abril y mayo de 1946 en el periódico El Uniuersal,
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La formación intelectual de Bartolache comienza, como hemos visto,
por la filosofía y la teología, de las cuales se alejó, decepcionado, para ac­
tuar en el único campo que le quedaba: el de las ciencias. En él se encuen­
tran los nuevos valores de la Ilustración y se suma a ellos, pero con ese
dramatismo que revistió la Ilustración española. Los sabios franceses del
siglo XVIII, crearon, francamente, teorías en contra de la Iglesia y del cris­
tianismo. España, que había sido la defensora del catolicismo durante tan­
tos siglos, que había logrado una personalidad histórica por esa defensa
¿cómo iba a luchar contra sí misma? ... Sin embargo expulsa a los jesuítas,
protege el liberalismo y acepta en gran parte el movimiento intelectual
francés. El reflejo en las colonias es visible, como en este caso de Bar­
tolache, que, después de su lucha filosófica y científica, se encuentra con
la encrucijada de la fe, representada en sus estudios guadalupanos; triun­
fa en ellos la religiosidad, es cierto, pero la crítica científica e histórica, la
duda, la encubierta duda abre en realidad una brecha hacia horizontes
que no son ya, puramente, la discusión aparicionista, sino la hondura trá­
gica de la Ilustración Católica española, que ni pudo aceptarlo todo, ni pudo
abandonarlo todo.
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DOCUMENTO 3

México y junio 12 de 1772.-Por presentado con el título que ex­
presa, recíbasele la información y dése cuenta. Proveyólo el Señor Doc­
tor y Maestro Don Cayetano Antonio de Torres, Maestreescuela Digni­
dad de esta Santa Iglesia, Catedrático Jubilado en Prima de Sagrada
Teología, Cancelario de esta Real y Pontificia Universidad, y lo rubricó
ante mí de que doy fé.-Imaz, Secretario. (Rúbrica.)

DOCUMENTO 4

En la Ciudad de México, en quince de junio de mil setecientos y
setenta y dos, el Bachiller Don Joseph Ignacio Bartolache Díaz Posadas,
para la información que tiene ofrecida y le está mandada dar, presentó
por testigo a Don Joaquín Velasco Duque de Estrada, Regidor Ca­
pitular y Alguacil Mayor de la Ciudad de Guanajuato, del que recibí
juramento, que hizo por Dios y la Santa Cruz, so cuyo cargo prometió
decir verdad en 10 que se le preguntare y supiere, y siéndolo dijo: que
conoce al Bachiller que 10 presenta desde que nació, quien sabe se llama
como se nombra, y es casado en esta ciudad con Doña Josefa Ana Veláz­
quez de León, de familia muy distinguida en esta corte; que con el motivo
de ser originario de la dicha ciudad de Guanajuato el referido Bachiller, de
donde eran también originarios y vecinos Don Juan José Bartolache Ro­
mero y Camacho, ya difunto, y Doña María Matilde Díaz Posadas, que
aún vive, sabe que éstos fueron padres legítimos del dicho Bachiller, y
los conoció de trato y comunicación, y sabe que durante su matrimonio,
haciendo vida maridable, viviendo en una casa y compañía, hubieron y
procrearon, entre otros, por su hijo legítimo al referido Bachiller, crián­
dolo, alimentándolo y educándolo como a tal su hijo legítimo, llamándolo
de hijo y él a los expresados de padres; que también conoció a los abue­
los paternos, que 10 fueron don José Antonio Bartolache San Román,
originario que fué de esta Ciudad de México y Doña Francisca Romero
Camacho, natural de Guanajuato y vecinos de esta Ciudad; que también
conoció a la abuela materna, que 10 fué doña María de Ortiz, y que aun­
que no conoció al abuelo, sabe fué Don José Díaz Posadas; y habiéndole
leído la Constitución 246, dijo: que por 10 que lleva dicho, noticias que
le asisten de esta familia y de público y notorio, afirma que así el Ba-
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chiller que lo presenta, como sus padres, abuelos y demás ascendientes
por ambas líneas, son y han sido españoles, nobles, limpios de toda mácu­
la y mezcla de Moros, Judíos, Negros, Chinos morenos, esclavos o que 10
hayan sido, recién convertidos a nuestra Santa Fé Católica ni penitencia­
dos por el Santo Tribunal de la Inquisición ni por otro algún juez, por
delito que les irrogue infamia, antes si, por el contrario, que esta familia
y ascendencia es de las más antiguas en Guanajuato y distinguida con
empleos de honor y bien tenida y reputada por una de las principales. Y
esto dijo ser lo que sabe, público y notorio, pública voz y fama y común
opinión, y la verdad por su juramento hecho, en que leída su deposición
se afirmó y ratificó; declaró no tocarle las generales de la Ley y la firmó
ante mí de que doy fé.-Joaquín Velasco Duque de Estrada (Rúbrica).­
Ante mí.-José de Imaz Ezquer, Secretario (Rúbrica).

DOCUMENTO 5

Incontinenti, dicho día, mes y año, el referido Bachiller, en prosecu­
ción de esta información, presentó por testigo a Don Rafael Capetillo,
natural que dijo ser de la Ciudad de Guanajuato, residente y casado en
ésta de México, ocupado en las oficinas del Real Palacio, del que recibí
juramento, que hizo por Dios y la Santa Cruz, so cuyo cargo prometió
decir verdad en lo que se le preguntare y supiere y siéndolo dijo: que
conoce desde muy niño al Bachiller Don José Ignacio Bartolache Díaz
Posadas, que lo presenta, quien sabe es originario de la Ciudad de Guana­
juato, y casado en ésta de México con Doña Josefa Ana Velázquez de
León, de familia muy conocida en esta corte; que también sabe es hijo
legítimo, de legítimo matrimonio, de Don Juan José Bartolache Romero
y Camacho, ya difunto, y de Doña María Matilde Díaz Posadas, que aún
vive, originarios y vecinos de la Ciudad de Guanajuato, a los que conoció
de trato y comunicación, y sabe que durante su matrimonio, haciendo vida
mari dable, viviendo en una casa y compañía, hubieron y procrearon por
su hijo legítimo al expresado Bachiller, criándolo, alimentándolo y educán­
dolo como a tal, dándole el tratamiento de hijo y él a los expresados de
padres; que por haber muerto antes no conoció a los abuelos de este Ba­
chiller, sino sola a la abuela materna, que lo fué Doña María de Ortiz,
pero sabe de común voz y fama, así en la Ciudad de Guanajuato, como
fuera de ella, que todos fueron y han sido españoles, nobles y limpios de
toda mácula y mezcla de Moros, Judíos, Negros, Chinos morenos, escla-
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vos o que 10 hayan sido, recién convertidos a nuestra Santa Fé Católica,
ni penitenciados por el Santo Tribunal de la Inquisición, ni por otro algún
juez o justicia por delito que les irrogue infamia, y por consiguiente
que todos son y han sido limpios de los defectos que se expresan en la
Constitución 246 que se le leyó, por ser esta familia y ascendencia una
de las más antiguas de aquella Ciudad y muy distinguida en ella con em­
pleos de honor y reputada por una de las principales. Y esto dijo ser
10 que sabe, público y notorio, pública voz y fama, sin saber ni haber oído
cosa alguna en contrario, ni pública ni secretamente, y la verdad por su
juramento hecho, en que leída ésta su deposición, se afirmó y ratificó;
declaró ser de treinta y tres años de edad, que las generales de la ley no
le tocan, y 10 firmó ante mí de que doy fé.-José Rafael de Rada Capetillo
(Rúbrica). Ante mí.-José de Imaz Ezquer, Secretario (Rúbrica).

DOCUMENTO 6

En la Ciudad de México, en diez y seis de junio de mil setecientos
setenta y dos años, el Bachiller Don José Ignacio Díaz Posadas, en pro­
secución de esta información, presentó por testigo a Don Francisco María
Liceaga Aguiar y Seijas, que así dijo llamarse, ser natural de Guanajua­
to, residente y casado en esta corte, negociante en tratos de comercio,
del que recibí juramento que hizo por Dios y la Santa Cruz, so cuyo
cargo prometió decir verdad en 10 que se le preguntare y supiere, y sién­
dolo dijo: que conoce al Bachiller que lo presenta desde niño, quien sabe
es nativo de dicha ciudad de Guanajuato, médico de esta corte y casado
en ella con Doña Josefa Ana Velázquez de León, de familia muy cono­
cida y distinguida en ella; que asi mismo sabe que el dicho Bachiller, es
hijo legítimo de legítimo matrimonio de Don Juan José Bartolache Rome­
ro y Camacho, ya difunto, y de Doña María Matilde Díaz Posadas, que
aún vive, originarios ambos y vecinos de la Ciudad de Guanajuato, donde
los conoció el declarante de trato y comunicación, y sabe que fueron ca­
sados y velados según orden de nuestra Santa Madre Iglesia, y que duran­
te su matrimonio, haciendo vida maridable, viviendo en una casa y com­
pañía, hubieron y procrearon por su hijo legítimo al Bachiller que lo
presenta, criándolo, alimentándolo y educándolo como a tal, dándole el nom­
bre de hijo y él a los expresados de padres; que por haber muerto más
ha de treinta años Don José Antonio Bartolache San Román y Doña
Francisca Romero Camacho, vecinos que fueron de Guanajuato y abue­
los paternos de dicho Bachiller, no los conoció, como ni a Don José Díaz
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Posadas, abuelo materno, ni conoció a Doña María de Ortiz, abuela ma­
terna del susodicho Bachi1ler, y habiéndole leído la Constitución 246,
dijo: que así por lo dicho como por el conocimiento y noticias que tiene
de esta familia, puede afirmar y afirma que esta familia y ascendencia
es de las más antiguas de la Ciudad de Guanajuato, distinguida en ern­
pleos de honor y reputada por una de las principales y que por consi­
guiente así el referido Bachi1ler como sus padres y demás ascendientes,
son y han sido limpios de toda mácula y mezcla de Moros, Judíos, Negros,
Chinos morenos, esclavos o que 10 hayan sido, recién convertidos a nues­
tra Santa Fé Católica, ni penitenciados por el Santo Tribunal de la Inqui­
sición, ni por otro algún juez o justicia por delito que les irrogue infamia.
y esto dijo ser lo que sabe, público y notorio, pública voz y fama, sin¡
saber ni haber oído el declarante cosa alguna en contrario ni públicamen­
te ni secretamente, y que si algo malo hubiera se persuade el testigo no
lo ignorara, y que en esta posesión han estado y están todos los dichos,
sin que alguno diga 10 contrario. Y que 10 que lleva dicho es 10 que sabe,
público y notorio, y la verdad por su juramento que tiene hecho, en que
habiéndole leído esta su deposición, se afirmó y ratificó en ella; declaró
ser de treinta y tres años de edad, y que las generales de la Ley no le
tocan, y 10 firmó ante mí, de que doy fé.-Francisco María de Liceaga
Aguiar y Seijas (Rúbrica).-Ante mL-José de Imaz Ezquer, Secretario
(Rúbrica).

DOCUMENTO 7

Incontinenti el referido Bachiller, en prosecución de la información
que le están mandada dar, presentó por testigos a los Bachilleres Don
Máximo Afán de Rivera y Don José Martínez Pereda, de los que recibí
juramento que hicieron por Dios y la Santa Cruz, so cuyo cargo prome­
tieron decir verdad en 10 que se les preguntare y supieren, y siéndolo
dijeron: que por el trato y comunicación que tienen con el Bachiller
que los presenta, y por haberlo visto, les consta que el Bachiller tiene
libros propios suyos de la Facultad de Medicina en que pretende licen­
ciarse. Y esto dijeron ser 10 que saben y la verdad por su juramento
hecho, en que leída esta su deposición se afirmaron y ratificaron y 10
firmaron ante mí, de que doy fé.-Bachiller Máximo Afán de Rivera
(Rúbrica).-Bachiller Joseph Pereda (Rúbrica).-Ante mL-José de
Irnaz Ezquer, Secretario (Rúbrica).

24

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1948.sup1.2451



DOCUMENTO 8

México y junio de 1772.-Dec1árase por suficiente la información
dada por esta parte para el grado de Licenciado en Medicina que preten­
de. Asígnole para su Acto de Repetición el día cínco de julio de este
presente año. Proveyólo el Señor Doctor y Maestro Don Cayetano An­
tonio de Torres y Tuñón, Maestrescuela Dignidad de esta Santa Iglesia
Catedral, Catedrático Jubílado en Prima de Teología, Cancelario de esta
Real y Pontificia Universidad, y 10 firmó de que doy fé.-Torres (Rúbri­
ca).-Ante mL-José de Imaz Ezquer, Secretario (Rúbrica).

DOCUMENTO 9

Nos, el Doctor y Maestro Don Cayetano Antonio de Torres, Maes­
trescuela Dignidad de esta Santa Iglesia, Catedrático Jubilado en Prima
de Teología, Cancelario de esta Real y Pontificia Universidad, etc.

Hacemos saber a los que el presente Edicto vieren, como ante Nos
se ha presentado el Bachiller Don J oseph Ignacio Bartolache Díaz Posa­
das, Médico de esta corte, pretendiendo el Grado de Licenciado en Me­
dicina, por tanto los Bachilleres que quisieren alegar antigüedad, com­
parezcan ante Nos y nuestro infraescripto Secretario dentro del término
de sólo tres días, que corren y se cuentan desde la publicación y fijación de
éste, que haciéndolo estamos prontos a administrarles justicia, la que
de Derecho y según Estatuto hubiere lugar. Dado en México en seis de
julio de mil setecientos setenta y dos años.-Torres (Rúbrica).-Por
mandado del Señor Cancelario, José de Imaz Ezquer, Secretario (Rú­
brica) .

DOCUMENTO 10

Certifico que el Bachiller Don José Ignacio Bartolache tiene depo­
sitada en mi poder la cantidad de seiscientos veintidós pesos de las pro­
pinas de los Señores Doctores, y de oficio, y también la cera y despabi­
laderas correspondientes para el Grado que pretende recibir de Licenciado
en la Facultad de Medicina por esta Real Universidad. Y para que conste
donde convenga doy la presente en México a 6 de julio de 1772.-Manuel
Caro del Castillo (Rúbrica).
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~

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1948.sup1.2451



DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1948.sup1.2451



DOCUMENTO 15

Grado de Licenciado en Medicina del Bachiller Don José Ignacio
Bartolache Diaz Posadas.

En la Ciudad de México, en doce de julio de mil setecientos setenta
y dos años ... Para el Grado de Licenciado que se ha de conferir en Me­
dicina al Bachíller Don José Ignacio Bartolache Diaz Posadas, Médico
de esta corte, se juntaron en la Santa Iglesia Catedral Metropolitana de
esta corte con el Señor Cancelario de esta Real y Pontificia Universidad
Doctor y Maestro Don Cayetano Antonio de Torres, el Señor Rector de
ella, el Señor Decano y Examinadores de la Facultad y otros Señores
Doctores, el Maestro de Ceremonias con sus insignias y los Bedeles por
testigos, y así juntos, estando dichos Señores asentados en sus sillas, en
el lugar acostumbrado de dicha Santa Iglesia, y dicho Bachiller en pie
y descubierta la cabeza, acompañado en la forma prescrita por el Estatu­
to, pidió con una breve arenga al Señor Cancelario el Grado de Licenciado
en Medicina, para 10 cual hizo la profesión de la Fé, juró los Estatutos
y defender el Misterio de la Concepción en Gracia de Nuestra Señora
la Virgen María y sin la culpa original, 10 que ejecutado le respondió
dicho Señor Cancelario diciéndole que por la Autoridad Pontificia y Real
que goza, lo creaba y creó y hace tal Licenciado en Medicina ... y le
daba y dió el Grado, y con él licencia para pasar al de Doctor en dicha
Facultad y le concedió todas las gracias, libertades, preeminencias, fue­
ros y prerrogativas que gozan los Licenciados de esta Real Universidad
y la de Salamanca, con lo cual dió las gracias y el amplexo, sentándose
por posesión en su lugar, se repartieron las propinas y guantes acostum­
brados y se acabó dicho Grado que firmó dicho Señor Cancelario de
que doy fé.-Cayetano Antonio de Torres (Rúbrica.-Ante mí.-José
de Imaz Ezquer, Secretario (Rúbrica).
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H· .. Atemos Caber1 Jos que el prefehteEdilto
vieren,comoante Nos fe hj pte~entado
el ~~~~D ~. ~l~ .(la--­

-t't>~h. 't4A.~a:a4-' i. ,ftl'+IJt..J~pre"tendiendoel
Grado de -Vt?tfItnt, env«oJ,c,r- por tanto los rLf'.-'
~"'C:tJ"'Aue quifierenllegar antiguedad» com­
paretean ante Nos» y nuefhoinfraeferipto Secre­
tario,dentrodeltermino de ~:Jdias,quecor­
ren, yfe cuentan defde la publicación, y6xacion
de eB:e» que haciendolo dlamcls promptos a-ad­
miniftr4r1es';~Lljcia, 101 quede derech~) y Iegun
EftatutohuViere1ugar. Dado en MeX1CO en ¡J~

.~k·;e~h-·/,~t4~... ~~
J ,M.'~=
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DOCUMENTO 17

Don José Ignacio Bartolache Díaz y Posadas, Licenciado en Medi­
cina, por el ocurso que más haya lugar ante Vuestra Señoría, digo que:
por justos motivos me conviene pasar con la mayor posible brevedad al
Grado de Doctor, y habiendo el Licenciado Don José Ignacio Garda Jove
Capelón, como más antiguo que es, impetrado de Vuestra Señoría el per­
miso de recibir dicho Grado primero que yo, y allanándose a cumplir
con la Constitución 315, suplico a Vuestra Señoría me permita, sin em­
bargo de eso, proceder a graduarme (si pudiere estar pronto)! en alguno
de estos días, el que fuere del agrado de Vuestra Señoría, durante el
término de los veinte concedidos a mi Opositor, con la protesta que hago
en forma de ceder a éste la antigüedad en el caso de verificarse su grado
dentro del término corriente. Por tanto a Vuestra Señoría suplico se
sirva proveer como pido, en que recibiré merced. Juro en forma y en
lo necesario imploro, etc.-Licenciado Joseph Ignacio Bartolache (Rú­
brica).

DOCUMENTO 18

Certifico que el Señor Licenciado Don José Ignacio Bartolache tiene
depositadas en mi poder las propinas de los Señores Doctores y de oficio,
con los guantes correspondientes para el Grado que pretende recibir de
Doctor en la Facultad de Medicina por esta Real Universidad. Y para
que conste donde convenga doy la presente en México a siete de agosto de
mil setecientos setenta y dos años.-Manuel Caro del Castillo (Rúbrica).
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Grado deffem~ sd~~2?'C/~7fc;?ltZcu;>
ffJ~~ .2')~g~.

EN la Cíudad de Mexicoen~;",.-.~~ - -...;¿

. ¡~'~::::d~¡;~,~t;;o:e~ f~G:D;4~de
los Aaos de ell:.Rea~_yJ'ontifitia UDIYctfi~d, cea el SeP-=. CaD.
celarlo de ella~~.;i!P.'~~?~ &JeJZ~.

el ~4e Jteaor Dr.~~~?~/I'~'7~~:::..
el s~ Decano Dr.yM.~~.b,,",.Q...:z:.L,... í?"'''-'??L'¿'~.
y otros Seíiores Doéiores ¡ redes con iofignia$ Doél-orale. j el
MacIho de Ceremonias, los Bedeles COn Maffas ¡ y Ropas ¡ el
Syndico 'tbe~~ero'l otras rDucb~. PerfoDas; y áffij~ntos. y(>or
ante m] c1~. ~rlú7!J';>.t!r~JE=~c!:.:.~ .Z1~"=,- tUvo
y defeodl<\ la ~udlioD-i>oad'raJ. en que te arguyeron el dicho Sl"ño~
Reaor, 4quien reípcndió, un Doél:or,y nn Bachiller Paffantl! de la
Facultad: y acompañado en la forma del Efbturo, pidioyor 110a bre­
ve arenga el Grado, ~ lnli~ias Dcétcrales adichoS~ Cancela_
río, quien 10 remitió a\s~ Decano, pata que felas comuoicara,
como COD efeao lo 'piza por maoo de fu Mecenase1tJ:""'c,,...,¿-...
~~k.-~;¿J~",todas ellas en el orden, y form:l.que
manda el Elhtuto., cada una con (u ligoificado: Y baviendo pro­
[effado la fe, jurado los Elhtutos, y defender el MVfierio de la COll­

cepclon en Gr:lci:l,de Nueftra Señora. le refponció el dicho Sep"";k.
Cancelarlo, diciendo: Que coe la authoridad Pootifi5ia)y ~('~I c¡u:
goza. lo criaba, ehizo tal Doél:or en la Facllltadde~~~
y le cODcedia,y concedió todas 1.15 Gracia.,ExempcioDes,PreemiOt'!l.
cial,Libertade¡,lmmuoidade5.Fuetos, y Prercgarívas, qee g07.an los
Doaotl!5 de ella Real, y Pontili~¡a U nieerfidad, y la de Salamanca,
poniecdcle pan ello en la.Cabeza ODa Borla adamada corno es col:'
tumbre CaD (eda~,e:v.:o<-<~ con lo qual dió las gracias, \1 el arn­
plesc, fentandofe por poffel1ioD en fu lugar, (e rc:S':mieroo las pro­
pinas, y guaDtes acoíl:umbrad05, y fe acabo el Grado, que filmo di.
c:hoS~Cancelarjo aate mí de que doy fe.
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